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Con licencia 
(para defraudar) 
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n acierto de la contralora 

Dorothy Pérez ha reme- 

cido el país esta semana, 

en que supimos de un 

fenómeno nuevo: los en- 

fermos imaginarios que 

viajan mientras están 

con licencia. Un informe de la CGR reveló que 

entre 2023 y 2024 más de 25.000 funcionarios 

viajaron fuera del país durante su licencia mé- 

dica. 

Se trata de trabajadores que pertenecen a dis- 

tintas reparticiones públicas, encabezadas por 

la Junta Nacional de Jardines Infantiles Junji), 

con 2.280 licencias; la Fundación Integra, con 

1.934, y la Municipalidad de Arica (719). 
El acierto de Pérez no solo es haber decidido 

cruzar bases de datos entre licencias, emplea- 

dos públicos y salidas de Chile (algo que pare- 

ce bastante obvio de hacer en pleno siglo XXI, 

pero que nose había hecho así antes). También 

n Chile la televisión surgió en 

un país que ya no existe más. 

En 1969, cuando Televisión 

Nacional fue creado como 

canal estatal, la desnutrición 

infantil era endémica, los 

niños morían de diarrea y la 

matrícula total de pregrado en la educación 

superior era de poco más de 140 mil alumnos 

sobre una población total de 8,8 millones. El 

gobierno de Frei Montalva culminaba, cum- 

pliendo el desafío de ampliar la cobertura es- 

colar construyendo escuelas y formando do- 

centes hasta incrementar en un 43 por ciento 

la matrícula pública: la educación secundaria 

comenzaba a masificarse. En ese país menos 

de un 20 por ciento de los hogares tenía un 

aparato de televisión, y la señal estaba restrin- 

gida a un puñado de ciudades, además de la 

capital. Fueron cuatro años de televisión pú- 

blica en democracia. Luego vinieron el golpe 

y la dictadura, el período durante el que se 

masificó el medio bajo un férreo control del 

régimen. El canal nacional no solo era parcial 

y tendencioso, sino que, además, fue utilizado 

para burdas operaciones de la CNI. Cuando 

las autoridades democráticas asumieron el 

poder recibieron en ruinas lo que en ese en- 

tonces se conocía coloquialmente como Ca- 

nal 7. Era una empresa quebrada. Se llevaron 

hasta los cables, me dijo alguna vez un testigo 

del momento. Nunca se avanzó en investigar 

la dimensión del daño perpetrado. Las nuevas 

autoridades asumieron el costo, reformularon 

la relación del canal con el Estado, lo dotaron 

de autonomía y de una gobernanza a la medi- 

da de la época. Ya para 1992, TVN lideraba en 

audiencia, y su noticiero era el más visto y el 

más confiable en años en que la abrumadora 

mayoría de los chilenos y chilenas se informa- 

Por Paula Escobar Chavarría 

loes el haber explicado los hallazgos en “caste- 

llano claro”, así como el haberle dado una alta 

connotación. Todo eso ayudó a que el escán- 

dalo que ha causado sea de proporciones, al 

punto que todos los candidatos presidenciales 

se han pronunciado muy severamente, mu- 

chos pidiendo que los enfermos viajeros sean 

despedidos. 

Pero hay otro acierto en el terremoto que 

provocó la contralora: mostrar el poder que 

tienen las instituciones ya mismo, hoy día, sin 

más, para ejercer su trabajo a plenitud. Doro- 

thy Pérez lo hizo durante su largo periodo de 

subrogación, en que empleó innovadoramente 

recursos y herramientas que la institución po- 

seía para hacer cumplir las leyes y las normas. 

Fue así, por ejemplo, como procedió con las 

fiscalizaciones a las extrañas y omnipresentes 

barberías, algunas que, además, hacen deli- 

very hasta altas horas de la noche, entre otras 

medidas en esa línea. Iniciativa propia, senti- 

do común, celo para fiscalizar, ingenio. Esto 

es clave no solo para la Contraloría, sino para 

que el país no sucumba a la idea de la impo- 

tencia institucional del Estado para enfrentar 

los problemas más acuciantes, una narrativa 

que causa rabia, frustración y parálisis. 

Justamente en esa línea va uno de los prin- 

cipales aportes adicionales de este informe 

contralor. No solo expone la práctica de quie- 

nes abusan de licencias y viajes, sino también 

muestra -por contraste- la laxitud, dejadez 

o negligencia de las jefaturas que no los han 

fiscalizado antes como correspondía. Jefatu- 

ras que han quedado, muchas, en muy mal 

pie después del informe. ¿Por qué, pese a la 

proximidad con los funcionarios, no se die- 

ron cuenta de que personas supuestamente 

enfermas estaban poniendo en Instagram fo- 

tos de vacaciones y caipirinhas? En definitiva, 

¿hubo aquí vista gorda (complicidad), des- 

cuido, falta de rigor? ¿O la más básica falta de 

control sobre los recursos que tienen el deber 

de administrar, y administrar bien, especial- 

mente pues se trata de dineros públicos, des- 

tinados a atender a quienes más lo necesitan? 

La pregunta es por qué esto pasó, a esta escala, 
sin que fuera detectado. Y si lo fue, ¿por qué 

las medidas no fueron enérgicas y públicas, 

de modo de tener un efecto disuasivo masivo, 

como de seguro tendrá este informe de Con- 

traloría? 

Sin duda, hay que evaluar y sancionar a 

quienes incumplen su rol de liderazgo ins- 

titucional al dejar que estas transgresiones 

ocurran, como si no pudieran, o quisieran, 

hacer nada. Y herramientas parece haber: el 

El canal de todos, el 
canal de nadie 

ba por televisión abierta. Pero ese país, el de 

1992, tampoco sigue existiendo. 

Uno de los logros del retorno a la democra- 

cia fue levantar la televisión pública y hacerlo 

de un modo exitoso para el país que éramos 

durante ese período, con sus muchas venta- 

jas económicas y sus desventajas en los lími- 

tes establecidos por la gobernanza de un di- 

rectorio político en donde siempre ha estado 

sobrerrepresentado el miedo a la innovación, 

al cambio y a una discusión más amplia que 

la coyuntura mezquina del momento. Pese 

a todo, lo que TVN transmitía importaba, 

había una relación con la audiencia, una co- 

nexión que alcanzaba desde el más poderoso 

al más común y corriente de los ciudadanos. 

Era un punto de encuentro, un artefacto de 

identidad nacional en donde nos sentíamos 

reflejados para bien o para mal. Esa relación 

con la audiencia no existe más, el canal dejó 

de importar. La desconexión fue un proceso 

lento, pero sostenido, acelerado por los cam- 

bios tecnológicos que licuaron el avisaje pu- 

blicitario, el sustento de la televisión pública 

chilena. Ese desencuentro empezó hace más 

de una década ya. Hoy sólo se habla del canal 

a raíz de una crisis que más parece una ago- 
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nía acompañada de una disputa vociferante 

entre los defensores de la televisión pública 

y aquellos que esperan verla pronto en venta 

para comprar barato y seguir reconcentrando 

el poder. 

En el país en el que hoy vivimos la desnu- 

trición infantil es una rareza, la expectativa 

de vida son las de un país desarrollado, la co- 

bertura de educación superior sobrepasa el 40 

por ciento de la población. Aún más, según un 

estudio de Deloitte, para el 56 por ciento de la 

generación Z -aquellos nacidos a fines de los 

90 y comienzos del segundo milenio- el con- 

tenido de las redes sociales es más importante 

queel tradicional de la televisión. Para los más 

jóvenes la televisión abierta es un accidente 

al que no se asoman. Según un informe de 

2023 del Consejo Nacional de Televisión, la 

televisión abierta hoy es el cuarto medio más 

consumido por las personas (64 por ciento), 

detrás de redes sociales (94 por ciento), video 

online (88 por ciento) y video on demand (72 

por ciento). Con estos números, aspirar a que 

la televisión pública siga financiándose del 

mismo modo en que lo hacía hace 20 años es 

ilusorio. No es posible. Asumir esa realidad y 

proponer un horizonte nuevo debería ser el 

La Tercera Domingo 25 de mayo de 2025 

alcalde Tomás Vodanovic contó en X de un 

caso de este tipo que sucedió en Maipú: despi- 

dió y denunció a la Fiscalía al funcionario con 

licencia y que se fue de viaje. Fue condenado 

por delitos de obtención de licencia falsa y ob- 

tención fraudulenta de prestaciones estatales. 

La consecuencia para el funcionario inescru- 

puloso fue de dos penas de 60 días de cárcel y 

una multa por 2,7 millones de hoy, informa El 

Mercurio. 

En ese sentido, el del empoderamiento 

institucional, no es una buena señal que la 

Dirección de Presupuesto anuncie ahora una 

“Comisión de Ausentismo” para enfrentar a 

estos enfermos “imaginarios”. Por bien in- 

tencionada que pueda ser la iniciativa, hacer 

una comisión ad hoc parece decir -sin decir- 

lo- que no sirven de mucho las leyes y normas 

actuales para evitar y sancionar este desfalco 

flagrante y daño a la fe pública. En vez de crear 

más organismos para controlar a otros orga- 

nismos (que no parecen poder controlarse), 

¿no habrá que reemplazar, en vez de las ins- 

tituciones, a las personas que, teniendo ese 

ausentismo frente a sus narices, no hicieron 

aparentemente nada sustantivo al respecto? 

La responsabilidad principal de este desfal- 

co es, sin duda, de quienes han decidido es- 

tafar al Fisco “tirando” licencias para viajar en 

primavera-verano. El sobre azul debiera ser la 

mínima consecuencia para esa conducta. Pero 

quienes tienen la atribución y el deber de ges- 

tionar bien a funcionarios y recursos públicos 

deben mirar este “Dorothazo” con detención. 

¿Realmente faltan más leyes, más comisiones, 

o lo que falta es que hagan mejor su pega? 

trabajo de aquellos políticos que creen que la 

televisión pública es una necesidad, ya no bas- 

ta con las frases cliché sobre su importancia 

porque sí, aludiendo a un ideal abstracto; la 

relevancia teórica debería ser refrendada por 

los hechos, por la calidad de su programación 

y el impacto que tiene sobre la audiencia, y eso 

no está ocurriendo desde hace mucho tiempo, 

ni en su dimensión de entretenimiento, ni en 

su dimensión periodística, ni educativa. El rol 

de un gobierno progresista debía haber sido 

impulsar un relanzamiento de TVN para una 

nueva época, elevarlo como un referente en 

un ambiente tecnológico que está fragmen- 

tando aún más a la audiencia; la tarea de las 

nuevas autoridades de izquierda pudo haber 

sido elaborar y presentar una nueva fórmula 

que convocara apoyos a la institución, revitali- 

zar el rol de lugar de encuentro y de identidad 

común. Volver a hacer que el canal fuera algo 

importante para los chilenos y chilenas. Eso 

no ocurrió. 

El medio que alguna vez tuvo como eslogan 

ser “el canal de todos” parece condenado a 

conwertirse en el de nadie y desaparecer como 

alguna vez ocurrió con el diario La Nación. 

Así lo advirtió su propio director ejecutivo, 

así lo han comentado los miembros de su di- 

rectorio. Hay una cuota de cruel paradoja en 

el hecho de que un gobierno elegido para re- 

vitalizar la importancia del Estado en un país 

con tantas desigualdades y con una falta de 

cohesión social que cada tanto estalla en crisis, 

haya descuidado de la forma en que lo ha he- 

cho el rol de lo público: en la educación, en la 

salud y ahora también en el pequeño margen 

de acción que tenía para asegurar un mínimo 

de diversidad editorial en los medios. Había 

que estar a la altura de los tiempos, no ha sido 

el caso. 
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